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RESUMEN 
El análisis físico de un ejemplar perforado del centro de 
Asturias (Marabiu) prueba que su solitaria presencia en la 
Región Cantábrica se debe a una importación desde Gali-
cia (cianitas deTouro, al E de Santiago de Compostela). La 
concentración de estos útiles-arma en túmulos del III mile-
nio en Galicia (Coruña y O de Lugo) dibuja el foco único 
en la Península Ibérica de un fenómeno bien conocido en 
Europa. En el artículo se ofrecen argumentos geográficos, 
económicos y culturales justificativos de la presencia sin-
gular de estos "cetros" o símbolos de estatus, de su carác-
ter local aunque se aprecien resonancias de tipos de NO 
continental, lo que hizo que se calificara a los perforados ga-
llegos de "hachas de combate nórdicas". 
ABSTRACT 
The physical analysis of a perforated item fro m Asturias 
shows that its only presence in the Cantabric region is due 
to an import from Galicia (cianites ofTouro, near Santia-
go de Compostela). The concentration of these tool-we-
apons in barrows of the III millenium in Galicia is a unique 
focus in the Iberian peninsula of a very well known pheno-
menon in Europe. In this article, geographic, economic and 
cultural arguments are offered, justify ng the peculiar pre-
sence of these sceptres or status symbols and of their local 
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character, although they remind us of types in the continen-
tal NW, so that the Galician perforated tools are classified 
as ''northern battle-axes". 
Palabras clave: Hachas de combate. Origen geológico. 
Calcolítico. Estatus social. Cambio cultural. NO ibérico. 
Key words: Battle axes. Geological origin. Chalcolithic. 
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Durante un par de horas de un domingo de nie-
ves de 1973 pudimos disponer del perforado del 
Fondadal, en Marabiu, Teverga. Fue el tiempo justo 
para un somero análisis visual, realizar su primer 
dibujo y algunas fotografías. Las facilidades que 
entonces nos concediera su propietario fueron es-
casas e inútil nuestro intento de que la pieza pasa-
ra al Museo Arqueológico de Asturias. De los datos 
recogidos partió la redacción de un breve artículo 
en el que se expresaba la singularidad del objeto, 
tentándose la aproximación a su contexto cultural 
y a su cronología (Blas Cortina, 1973). Poco des-
pués se tornó incierto su paradero hasta que el ar-
queólogo Rogelio Estrada pudo localizarla de nue-
vo, incluyéndola en la exposición por él organizada, 
bajo el título Patrimonio arqueológico en el concejo 
de Grado, en la Casa de la Cultura de la villa astu-
riana de Grado en el mes de abril de 2000. 
La reaparición de la pieza, tras más de un cuar-
to de siglo, nos permitió lo que fuera imposible en 
la primera oportunidad: un análisis reposado más 
allá de la mera apreciación visual, buscando esta-
blecer, mediante los procedimientos analíticos per-
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Fig. 1. Doble pico perforado de Marabiu y propuesta de enmangue (dibujo de G. Alvarez Toledo, M.A. de Blas y J. L. 
Seoane). 
tinentes, tanto su naturaleza petrográfica como la 
probable localización geográfica de la roca original. 
El descubrimiento del útil-arma, en un momento 
impreciso de los años treinta, se produjo en los 
puertos de Marabiu, en el lugar de Fondadal, en 
cotas de altitud cercanas a los 1 000 m. El enclave, 
sito en el costado oeste de una vaguada a la que flan-
quean crestones calcáreos, se encuentra próximo al 
camino real que une el territorio deXeverga, en la 
cuenca hidrográfica del Nalón, con el de Yernes y 
Tameza al norte. El área de Marabiu muestra como 
vestigios arqueológicos los restos de algunos túmu-
los de pequeñas dimensiones; otros, con mayor 
entidad, se observan a lo largo de la señalada vía. 
El hallazgo que nos ocupa fue accidental, al ca-
var una presa de regadío; no hay posibilidad, par-
tiendo de vagos informes orales, de precisar si guar-
da alguna relación con una supuesta sepultura, 
limitada únicamente a "piedras y cenizas", descu-
bierta por entonces en el mismo área. 
1. CARACTERIZACIÓN MINERALÓGICA 
Y GEOLÓGICA 
La pieza (Fig. 1) es mineralógicamente singular. 
La imposibilidad de disponer de muestra suficiente 
para su identificación mediante análisis destructi-
vos determinó que todas las técnicas de caracteri-
zación hayan sido físicas, respetando al máximo la 
integridad del objeto. 
- Análisis de visu: es un objeto de 290 gramos, 
de superficie muy pulimentada, tacto cuarcítico y 
densidad notable. Presenta una fractura que permi-
tió afinar la determinación e, incluso, extraer con 
torno de dentista 1-2 milímetros cúbicos de polvo 
para análisis difractométrico. 
Se observa que la estructura composicional es 
ligeramente heterogénea según el eje longitudinal 
de la pieza. La heterogeneidad viene determinada 
por la presencia de una banda irregular, de 3 cm de 
longitud por 1 cm de anchura máxima, de material 
policristalino de color pardo amarillento modera-
do ( 1OYR 5/4 en la escala Munsell). La observación 
con lupa binocular permite apreciar, en dicha zona, 
cristalitos de cuarzo, pajuelas de moscovita y algu-
nas masas milimétricas, singulares, de turmalina. 
Los mismos minerales suelen aparecer ocasional-
mente en el resto del hacha que ofrece un cierto 
aspecto heterogéneo, dado que en el fondo de color 
gris verdoso predominante (5 G Y 6/1) aparecen 
algunos hilillos anostomosados de grosor inferior 
al milímetro y de color gris más oscuro. 
- Dureza: fueron realizadas varias microincisio-
nes para averiguar la dureza según la escala conven-
cional de Mohs. Los valores obtenidos son próxi-
mos a 6, que es el valor que tienen los feldespatos, 
y es ligeramente inferior a la dureza del cuarzo. 
- Densidad: se siguió el método de la balanza 
hidrostática, consistente en establecer las relacio-
nes de peso en seco y en immersion. Los valores 
obtenidos proporcionaron una densidad de 3 247 
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gramos por centímetro cúbico (un valor, por tanto, 
muy superior al del cuarzo cifrado en 2,65 g/cm^). 
- Difracción de rayos X: el análisis fue realiza-
do en el Difractómetro de los Servicios Comunes de 
Investigación de la Universidad de Oviedo partien-
do de una cantidad mínima de polvo. Por ello fue 
necesaria la microdifracción sobre portamuestra de 
Silicio. La presencia de fuertes reflexiones, corres-
pondientes a espaciados reticulares de 3,34 y 3,18, 
demuestra que el hacha está formada mayoritari-
mente por cristales de cianita (distena). 
Dado que la distena pura suele tener densidad un 
poco más alta que los valores aquí encontrados, 
cabe concluir que la ligera disminución de densidad 
viene conferida por la presencia de otros minerales 
tales como cuarzo y feldespato. 
- Conclusión sobre la naturaleza de la pieza: se 
trata de un objeto elaborado a partir de masas de 
cianita con impurezas muy localizadas de cuarzo, 
moscovita, turmalina y feldespato. 
- Conclusión sobre su procedencia: dado que la 
cianita de estas características es un material geo-
lógicamente muy raro en España, y en general en la 
Península Ibérica, la identificación de la naturale-
za del arma de Marabiu aportó excelentes expecta-
tivas sobre su procedencia material. Queda descar-
tada, en primer lugar, la procedencia local de la 
roca, sin duda alógena en el territorio de laAsturias 
central donde no existen los materiales aludidos ni 
minerales metamórfícos; tampoco en el resto de la 
región existe la cianita ya que las condiciones de 
presión y temperatura del metamorfismo local no 
fueron suficientemente elevadas para que aquella se 
formara. 
Al ser l3.cianitaun3. variedad de silicato de alu-
minio (cómo la andalucita y la sillimanita) origi-
nada bajo presiones muy elevadas, aparece sólo en 
lugares muy concretos. En todo el Norte de Espa-
ña se observa esporádicamente en un cinturon me-
tamórfico que va desde Vivero a Lugo y Sarria. 
Existe también en el norte de Portugal, pero dadas 
las características de la pieza de Marabiu creemos, 
con un altísimo grado de probabilidad, que proven-
ga la pieza de otra zona metamórfica de alta presión, 
la situada entre Pino y Touro, localidades de la pro-
vincia de La Coruña, al norte del río Ulla y escasos 
20 a 25 Km al este de Santiago de Compostela. Tal 
precisión es fundamental y muy probable puesto 
que en Touro hay grandes masas de cianita, proce-
dentes de pseudomorfismo de andalucita, que per-
miten elaborar objetos de tamaño medio a grande. 
Además, la semejanza de la cianita en bruto de 
Touro con el material del arma de Marabiu es tan 
considerable, incluso en los detalles más finos, que 
no resulta arriesgada la hipótesis de que la zona 
metamórfica Pino-Touro fuera la zona original de 
procedencia de los instrumentos que presenten las 
mismas características de la pieza asturi^ n a^v EB 
efecto, aquel área constituyó, desde antigujó }ipts|a' 
1997, el enclave único de producción industJlialde 
cianita en España, obtenida mediante el dragado y 
lavado de aluviones. 
Para abundar más en la hipótesis de procedencia 
se procedió también al análisis colorimétrícgMpn^ 
titativo comparado del ejemplar de Maabiü y de 
masas de cianita bien cristalizadas de Tót®0|ci^ 
idénticas características de visu. Fue utilizado un 
colorímetro digital Minolta CR-200, efectuándose 
cuarenta medidas puntuales en el arma y en la cia-
nita de Touro que aportaron los valores medidos: 
1 - 1, que determina la intensidad de color en-
tre dos extrernos, 1=0 (color negro) y 1=100 (color 
blanco puro) 
2- a*, que mide la tendencia cromática entre 
valores de a* negativos (colores verdes) y a* posi-
tivos (colores rojos) 
3- b*, que mide la tendencia cromática entre 
valores de b* positivos (colores amarillos y b* ne-
gativos (colores azules). 
El valor medio de intensidad de color (1) del ha-
cha es: 44,32 ± 3,36. El valor medio de la cianita de 
Touro es: 44,64 ± 1,89. Son, en consecuencia, prác-
ticamente indistinguibles. Los tonos cromáticos de 
ambos materiales son asimismo casi idénticos. En 
la gráfica adjunta (Fig. 2) fueron proyectados todos 
los valores a* y b* de los puntos medidos en el ha-
cha y en la cianita de Touro, así como sus rectas de 
Fig. 2. Comparación entre los análisis del hacha de Mara-
biu y la cianita de Touro. 
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correlación. Se aprecia claramente que la tonalidad 
en valores numéricos es prácticamente la misma, 
con una lígerísima tendencia del hacha hacia tona-
lidades más verdosas. 
Cabe concluir, en suma, que son idénticos am-
bos materiales y, por ello, que con las mínimas pro-
babilidades de error, el arma de Marabiu procede de 
Galicia, y concretamente del área coruñesa deTouro 
(Fig. 3). 
2. LAS HACHAS Y AZUELAS CON 
PERFORACIÓN VERTICAL DEL 
NOROESTE 
Caracteriza a este singular grupo de objetos del 
NO ibérico su falta de homogeneidad tipológica, 
hecho que habla de una cierta libertad en la confec-
ción de cada pieza partiendo de patrones genéricos 
más o menos compartidos, variedad en la que se 
precisan, empero, afinidades que apuntan a un 
ámbito de creación común (su naturaleza mineral 
suele ser reseñada con el genérico "rocaplutóni-
ca''). En efecto, entre las piezas de doble frente 
activo conocidas responde casi cada una a un di-
seño diferente: 
a) Perfil arqueado, filos verticales y amplios, 
y zona de ensanchamiento del objeto a la altura del 
orificio de enmangue: pieza coruñesa de SanAn-
drés de Meirama (Fábregas, 1988: VII, 2) (Fig. 4, 
1). Un ejemplar semejante fue visto por Luengo 
(1974-75,137) en el Museo Municipal de Santo 
Tirso, Portugal. 
b) Desarrollo biapuntado de lados convexos, 
perforación bicónica y filos verticales cortos: sen-
dos ejemplares del túmulo 1 de Monte Campelos, 
Lugo ( Rodríguez Casal, 1983) (Fig. 4,3) y de un 
túmulo de tipología desconocida del lugar de 
Rabo de Lobo, ayuntamiento dcTordoia, La Co-
ruña (Fábregas, 1991: 294,VIII) (Fig. 4,2). 
^m 1500 m. 
^ ^ í 1000 m. 
Fig 3. Distribución de los perforados gallegos y localización del de Marabiu (Asturias) y de su origen geológico enTouro, 
La Coruña (con la colaboración de JL . Seoane). 
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Fig. 4: 1, SanAndrés de Meirama (Luengo, 1974-1975); 2, 
Rabo de Lobo (Fábregas, 1991); 3, Monte Campelos (Ro-
dríguez Casal, 1983) y 4, Monte das Regas (según de Blas). 
A diferentes escalas. 
c) Subelipsoide de filos horizontales amplios 
y, por tanto, sección longitudinal biapuntada: túmu-
lo de Pago da Mátela, Lugo (Luengo, 1974-1975: 
131-133 y Fábregas, 1988: XXII, 3) (Fig. 5, A). 
d) De filos horizontales y estrechos, lados con-
vexos, perforación central bicónica y reborde o 
bocel en uno sólo de los inicios de agujero: túmu-
lo deVeiga das Mámoas (Fábregas, 1983: 31-32 y 
Fábregas, 1988: XXVI, 2) (Fig. 6). 
e) Subelipsoide de filos horizontales y anchos, 
ligero ensanchamiento central del cuerpo y rebor-
de sobre ambas aperturas de la perforación bicóni-
ca: pieza de Monte das Regas, La Coruña (Maciñei-
ra, 1947:lámV)(Fig.4,4). 
f) Ensanchamiento a la altura del orificio, filos 
horizontales cortos y embotados, boceles de refuer-
zo del orificio en ambas caras: Marabiu, Asturias 
(Fig. 1). 
En una clasificación funcionalista se podrían 
agrupar, tal como hiciera Fábregas, en las categorías 
de hacha doble las de San Andrés de Meirama y 
Monte Campelos 1, y probablemente la pieza aludi-
da de Rabo de Lobo, y como dobles azuelas las de 
Pago da Mátela, Veiga das Mámoas y Monte das 
Regas. Fue precisamente el ejemplar de este último 
lugar el que llevó a F. Maciñeira ( 1947:56) a darle 
esa denominación instrumental. Por su parte la pieza 
de Marabiu, por los grosores y dimensiones de sus 
zonas activas, no puede ser incluida, automática-
mente, entre las hachas o dobles azuelas; tal vez ha-
bría de catalogarse como pico doble. En esa posi-
ción, a medio camino entre un grupo y otro, resultan 
enigmáticas las fracturas de percusión que presen-
ta en ambos extremos. Bien es cierto que, más allá 
del juego clasificatorio, el conjunto de estos objetos 
ofrece una estructura formal poco adecuada para su 
empleo como útiles.Todo parece sugerir, en cambio, 
como resaltaremos más adelante, un uso particular 
ajeno a las misiones encomendas a las más habitua-
les hachas y azuelas en hoj as de piedra pulimentada. 
En general, atendiendo a la manipulación, ape-
nas se ha valorado su modo de enmangue. Es evi-
dente que la fijación de un astil a objetos de orifi-
cio bicónico plantea más dificultades que cuando el 
mismo es cilindrico. La propuesta que ofrecemos 
gráficamente (Fig. 1 ) es razonable aunque, a la vez, 
implica una cierta fragilidad del astil, menguado en 
su grosor para ajustarse a las reducidas dimensio-
nes del agujero. En todo caso, el encaje de cuñas 
entre las paredes del embudo superior y el cilindro 
del mango tiene su refrendo testimonial en el des-
cubrimiento, reciente, de un hacha completa duran-
te las excavaciones de 1999 en el yacimiento neo-
lítico de Cham-Eslen en el suizo Zugersee, en el que 
los limos lacustres preservaron tanto el mango de 
madera como las cuñas, de asta de Cervus elaphus, 
que lo afirmaban en su extremo superior (Gnepf-
Horisberger ^í a///, 2000). 
Puede la fragilidad comentada, a lá vez, denun-
ciar el uso restringido de este tipo de artefactos cu-
yos mangos no soportarían la percusión reiterada, 
el golpeo frecuente propio de un instrumento, ope-
ren como azuela, hacha o maza. Resulta, además, un 
argumento indirecto para reconocer en nuestros 
perforados unos fines apartados de los meramente 
instrumentales; quizá un uso basado más en la di-
mensión simbólica que en su bondad mecánica. 
3. CONTEXTO ARQUEOLÓGICO Y 
CULTURAL (EXOTISMO O PRODUCCIÓN 
LOCAL) 
Comparten casi todas las piezas que conocemos 
un medio genérico de procedencia: las arquitectu-
ras tumulares en principio incardinadas en el ámbi-
to multiforme de la monumentalidad de raíz mega-
lítica. 
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Fig. 5. Azuela doble, mazas y otros pulimentados de Pago da Mátela (según Luengo, 1974-75 y retocados sobre Fabregas, 
1988). 
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Fig 6. Veiga das Mámoas (retocado a partir de Fábregas 
1988). 
Si para la de San Andrés de Meirama se apunta 
su origen en una probable construcción dolménica, 
dato que aunque impreciso no debe de ser desdeña-
do, en la de Pago da Mátela el contexto es más in-
cierto: un túmulo arrasado cuya estructura es, obvia-
mente, desconocida. La doble azuela de Veiga das 
Mámoas, el propio topónimo alude de modo expre-
so a la presencia en el lugar de los montículos pre-
históricos, fue hallada en una cámara a modo de 
cofi*e pétreo al que cerraba una cubierta monolítica. 
La doble azuela de Monte das Regas apareció 
accidentalmente en 1916 "a flor de tierra", cerca de 
un arroyo, junto con un hacha neolítica, en palabras 
de F. Maciñeira quien ante la carencia de un contex-
to más claro supuso la procedencia de los materia-
les en un medio funerario dada la abundancia de los 
túmulos en las sierras inmediatas. Descubierta casi 
en superñcie por un pastor no excluye tal circuns-
tancia, a nuestro entender, la posibilidad razonable 
de que el suelo en cuestión correspondiera a algún 
sector de un túmulo inadvertido, tal vez por su gra-
do de denudación, por el informante de Maciñeira. 
Son sin duda más firmes las noticias aportadas 
por el túmulo Incensé de Campelos, en el que la 
recuperación de los materiales hoy conservados se 
efectuó en el transcurso de la excavación de urgen-
cia, subsiguiente a la destrucción parcial de un tú-
mulo de dimensiones notables (diámetros de 20,50 
y 18,30 m). El ajuar en causa se encontraba en una 
fosa excéntrica, de 2,70 m de largo y 1,50 m de pro-
fundidad, abierta tras la erección del túmulo, rellena 
de un sedimento rojizo aportado ex profeso para la 
confección de lo que se interpretó como probable 
enterramiento (Rodríguez Casal, 1983: 11). 
Lógicamente, las condiciones contextúales no 
sólo se concretan en la naturaleza de los túmulos 
aludidos; adquieren cuando menos cierto valor in-
dicativo los demás elementos asociados, integran-
tes del universo de las ofrendas rituales. Es esa reu-
nión de informantes arqueológicos la que dibuja un 
episodio que tiempo atrás Vázquez Várela (1979) 
distinguiera como "horizonte Rechaba". Hay en 
tales asociaciones una perceptible reiteración de sus 
componentes. En Monte Campelos 1, además de la 
pieza de orificio, otras tres corresponden, en una 
catalogación funcional, a una azuela de fibrolita y 
dos cinceles de esquisto. En el túmulo de Pago da 
Mátela el viático sepulcral recuperado fue notable: 
un hacha pulimentada de fibrolita, cinco láminas de 
azada, de esquisto, también de cuidado pulimento, 
un cincel de cuarcita y tres mazas de volumen tone-
liforme y perforación bicónica o bitroncopiramidal. 
Por último, la doble azuela de Veiga das Mámoas se 
asocia a un cincel de esquisto y a una maza en roca 
plutónica. En suma: mazas, hachas dobles y lámi-
nas de azada son materiales cuya asociación resulta 
segura (Fábregas, 1984:154), núentras que el cuar-
to elemento a considerar, el cincel, tiene un ámbi-
to de relación más amplio. 
Ante la falta de una mayor robustez de la docu-
mentación disponible, se acepta en la actualidad el 
carácter tardío de los útiles-arma perforados, en un 
momento incierto del III milenio, acaso poco antes 
del 2600-2400 cal AC, en un episodio previo a la 
aparición campaniforme. Es por entonces cuando 
toman cuerpo nuevas modalidades sepulcrales, 
entre las que figuran los túmulos con cámaras rec-
tangulares, los de constitución terrea carentes de 
una cámara ortostática, u otros soterrando estructu-
ras apenas detalladas de las que sirve como referen-
cia la fosa excéntrica de Monte Capelo 1 ( Rodrígez 
Casal, 1983; Fábregas, 1994; Bello y Peña 1995: 
107). 
De una forma más atenta a los cambios operados 
en la ritualidad funeraria neolítica-calcolítica, la 
identidad de los perforados tal vez hallara sus raí-
ces en ámbitos noreuropeos, acaso en el de los cam-
paniformes cordados. En esa línea interpretativa, 
afinidades tipológicas e imprecisión en su uso acer-
carían las piezas bipolares del NO ibérico a los pi-
cos (spitzhauen) de los grupos con cerámicas de 
cuerdas del NO de Alemania, del mismo modo que 
las mazas gallegas encontrarían su parentela mejor 
dibujada en la "Cultura de las tumbas individuales" 
y en sus conexos grupos campaniformes del N de 
Alemania y Dinamarca, tal como nos propone re-
cientemente Suárez Otero, entendiendo este autor 
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que los perforados en causa deben incardinarse en 
un amplio fenómeno transformador igualmente 
detectable en Galicia por el hallazgo de algún cam-
paniforme cordado. 
Hay, desde luego, una cierta cercanía morfoló-
gica entre los spitzhauen germanos, en especial los 
del grupo B-1 de la clasificación debida a Brandt 
(1976: Abb. 5, 10-12), en la que se agrupan los ti-
pos simétricos de lados convexos y orificio bicórn-
eo, con algunos de tales útiles de Galicia, en la 
misma medida en que no se puede hablar de seme-
janza entre ambas creaciones, ofreciendo a la vez 
atributos tipológicos que acusan netas diferencias. 
El diálogo N-S de los cordados con la "implan-
tación de una fenomenología ajena (en Galicia) al 
sustrato local", se explicaría por la existencia de 
inmigraciones nórdicas, único modo de entender 
las considerables "distancias geográficas para ob-
jetos formal y conceptualmente idénticos", produ-
ciéndose un radical cambio cultural "sobre bases 
ajenas al substrato local" (Suárez Otero, 1997: 24-
29y 1998,142-142). 
La firmeza con que se presenta esta arriesgada 
hipótesis migracionista actualiza, si bien ahora con 
tonos de mayor trascendencia, la vieja idea del ori-
gen norcontinental de las hachas de combate galle-
gas (Martínez Santa-Olalla, 1946: 136; Mac Whi-
te, 1951:45-46). Cierto es que no podemos dejar de 
admitir, según señalábamos más atrás, en algunos 
de los útiles-arma gallegos un notable acento con-
tinental, quizá una cercanía morfológica en gran 
parte fortuita. Las azuelas dobles, por ejemplo, en 
su cuerpo alargado y otros rasgos característicos 
sintonizan con piezas de la misma calificación fun-
cional, genérica, en ambientes arqueológicos danu-
bianos, gozando de testimonios muy expresivos en 
la Alemania central, Baviera y Baja Alsacia (Jeu-
neusse, 1997: 90-91 ) fihados en la cultura de la ce-
rámica de bandas final y reciente; por tanto en el 
Neolítico Antiguo, a caballo de los milenios VI aV 
a.C. Sin embargo, las piezas centroeuropeas de sec-
ción longitudinal plano-convexa, a diferencia de las 
de Galicia, son con frecuencia de gran talla, de bue-
na ejecución y probablemente inútiles para cual-
quier actividad mecánica, entre otras razones por la 
estrechez de la perforación de enmangue y la fragi-
lidad de algunas de las rocas empleadas para su 
confección. No hay duda de que se trata de objetos 
de parada, hallados mayoritariamente en tumbas 
individuales que parecen anteceder en su valor sim-
bólico, como atributos de estatus, a las hachas de 
combate del Neolídco reciente (Zapotocky, 1992). 
Notemos, a la vez, un hecho de innegable peso: 
entre la cronología temprana de estos productos de 
la Europa central y la de los gallegos se abre una 
dilatada brecha temporal de 2 500 años. 
No cabría, pese a ello, marginar la supuesta gé-
nesis foránea en el NO ibérico y, en consecuencia, 
desatender tanto el itinerario continental de la pro-
puesta inmigración como las huellas arqueológicas 
de la misma. 
Quedaría descartado al respecto un tránsito con-
tinental, de acuerdo con lo que más adelante nos 
mostrará la valoración de los tipos de hachas geo-
gráficamente cercanos, los de Aquitania, cuyos atri-
butos discuerdan notablemente de los ibéricos. El 
único documento existente en el territorio extendi-
do entre los hallazgos franceses y el ejemplar de 
Marabiu, en el cantábrico centro-occidental, es la 
conocida hacha de perforación cilindrica y desarro-
llado filo verücal procedente del megalito guipuz-
coano de Balenkaleku. De su probable ascendencia 
bretona habló ya hace decenios Bosch Gimpera 
(1932: 212). Su localización en el istmo peninsular 
no es extraña, del mismo modo que tampoco debe-
rán serlo otros productos foráneos como los cam-
paniformes cordados si bien presentes de forma 
extraordinariamente discreta en el temtorio vasco 
(Armendáriz, 1988yAlday Ruiz, 1996: 110-111). 
En todo caso no está la pieza guipuzcoana físi-
camente alejada de regiones en las que los hallaz-
gos de esa naturaleza son relativamente frecuentes, 
desde Las Laudas hasta la Gironde y la Charente, 
territorio en el que se localizan tanto las llamadas 
hachas-martillo, como las de abultamiento a la al-
tura del orificio o las muy características bipennes 
simétricas (Coffyn 1962; Cofí'yn y Gachina, 1969). 
Tal vez, como mera anécdota, pudiéramos recoger 
aquí la cercanía formal, en su simplicidad y rareza 
numérica, entre una pieza de la Charente Maritime, 
la de Saint- Eugene y la gallega de San Andrés de 
Meirama, o el relativo parecido entre la de Veiga dos 
Mouros y la pieza, con reborde en un orificio sola-
mente bosquejado, de laTerre des Pots, de la ante-
dicha región francesa (Gachina ^ ía//7, 1975: fig 4: 
1 y 2), objeto que no deja, a la vez, de recordarnos 
las dobles azuelas germanas ya consideradas. 
La estima de los caminos marítimos, nunca des-
deñable en general, se nos antoja mucho menos 
verosímil si atendemos a la localización de los per-
forados de Galicia, en su mayoría de las comarcas 
interiores de la región, y mayoritariamente ajenos 
al territorio costero, si bien extraídos de túmulos 
ubicados en un escalón topográfico por debajo de 
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los 500 metros de altitud, espacio contrastado con 
el más característico, en el mismo ámbito físico, en 
el que se produjo la instalación de los megalitos 
clásicos (Fábregas, 1992:106). Los vínculos entre 
ese marco de baja altitud y la mayor aptitud del 
mismo para las tareas agrícolas no dejan de animar 
la sugerencia de una cierta relación entre esa acti-
vidad productiva, la bondad de las cosechas, y el 
distinguido utillaje perforado que se depositaba en 
los túmulos, arquitecturas en buena medida desvia-
das de la ortodoxia dolménica. 
En cuanto a otras huellas arqueológicas en el NO 
de los supuestos "nuevos ocupantes" su repertorio 
resulta de muy difícil identificación. La vaga, y de 
desigual reparto espacial, documentación útil refle-
ja el probable incremento, desde inicios del III mi-
lenio a.C, del territorio habitado y una más dibu-
jada presencia en el mismo de aquellos materiales 
que señalan la inversión en el equipamiento domés-
tico (cerámicas, utillaje de piedra, primera metalis-
tería), acaso como síntoma de un mayor sedentaris-
mo vinculado a mejoras en los rendimientos 
agropecuarios. En ese ambiente son desiguales las 
diversas circunstancias comarcales, algunas con 
una mayor receptividad de pautas culturales y téc-
nicas de origen ibérico meridional; otras, en cam-
bio, como las tierras del interior, más refractarias a 
los estímulos foráneos. No obstante, un afán en ma-
yor o menor medida compartido por unas y otras es 
el de la posesión de materiales prestigiados, a ve-
ces de importación, que propician el protagonismo 
de los grupos beneficiarios de una posición de pri-
vilegio en los circuitos de distribución de las mer-
caderías más valoradas. En este cuadro cultural lo 
que se preconiza no es, precisamente, la arribada de 
nuevos contingentes étnicos, si no el peso de la ca-
pacidad de autotransformación de las poblaciones 
locales. 
En la hipotética reestructuración social autócto-
na que se iría operando a lo largo del milenio seña-
lado, la novedad de los primeros poblados fortifi-
cados en el inmediato norte de Portugal tendría su 
correlato en los habitats instalados en posiciones de 
dominio territorial surgidos en el sur de Galicia, 
quizá como reflejo de un paisaje social vertebrado 
en diferentes estratos de solvencia material, capa-
ces algunos de tales de imponer o resaltar sus cri-
terios particulares y modos de conducta. 
Esta visión panorámica (Fábregas y Ruiz-Gál-
vez, 1997), aquí tan sólo bosquejada, parte de una 
situación material nacida de la diversidad e inten-
sidad de la producción alimenticia, animada ésta 
por una agricultura de cierto empuje y por una ca-
bana ganadera en la que los bovinos habrían juga-
do un importante papel; visión inspirada en un re-
gistro informativo sugerente aunque todavía débil. 
Es también habitual en ese contexto la presencia de 
ciertas materias primas, como la variscita o el sílex, 
de segura importación extrarregional. Si la variscita 
se asocia al adorno personal, el sílex, básicamente 
usado en las puntas de flecha, alude a la dualidad 
caza-guerra y, a la exaltación del varón y a la beli-
cosidad asociada a la disputa de espacios y áreas de 
aprovisionamiento. 
En el ambiente de cambio cultural columbrado, 
de modificación de los patrones de vivienda y de 
subsistencia, de maduración de papeles sociales 
diferenciados en los que se percibe la concreción de 
posiciones jerárquicas, es donde adquieren sentido 
tanto la variedad sepulcral del tercer milenio como 
el equipo funerario tipificado por las hachas, azue-
las y mazas con perforación vertical que aquí nos 
reclaman. 
Solamente, en suma, se podrían asimilar los 
perforados al elenco de manifestaciones arqueoló-
gicas de la cultura de los vasos cordados, sin omi-
tir que ese complejo de culturas, de relativa simili-
tud entre el Dniester y el Rhin (Schutz, 1983:114) 
y con su límite occidental en Alsacia, tiene como 
elemento diagnóstico dominante a las hachas de 
combate, muy distintas -en su neto contraste formal 
entre el talón y el filo además de otros rasgos tipo-
lógicos-, de las formas regulares y sumamente si-
métricas de nuestro Noroeste ibérico. Sin embargo, 
por encima de todo, las hachas perforadas en pie-
dras duras y cuidadosamente pulidas calcolíticas 
habrían llegado a su cosmopolitismo gracias al 
ideario que las sustenta, a la mentalidad exaltado-
ra de los atributos de la virilidad guerrera, y como 
símbolo del dominio y de la capacidad de conquista 
de las sociedades que erigen a tales hachas como 
emblemas. 
Según señalábamos, tal soporte ideológico es 
perceptible en el NO, vinculado a diversas modali-
dades funerarias expresadas por pequeños túmulos 
en los que se nota la mudanza, cuyo motor inicial 
estaría ya actuando durante la plena madurez me-
galítica. No son necesarios, en síntesis, los movi-
mientos de población si no la concreción de nuevas 
formas sociales. Lo acontecido en el sur de Escan-
dinavia, donde el binomio vasos cordados-hachas 
de combate y su novedad cultural se habían venido 
interpretando como consecuencia de la irrupción de 
nuevos protagonistas históricos, se explica hoy, en 
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clara oposición a la tradicional tesis migracionista, 
merced a la fortuna evolutiva de las sociedades neo-
líticas locales (Tilley, 1984: 121-142). 
La existencia de élites entre las poblaciones 
megalíticas parece percibirse entre nosotros, al 
menos desde el IV milenio a.C, a través de mues-
tras arqueológicas variadas y ciertos argumentos 
entre los que no es de importancia menor el que 
vislumbra el carácter restringido del uso de la tum-
bas colectivas (Delibes, 1995: 79-83; Blas Cortina, 
1997:319-322). 
La densidad demográfica por entonces en Gali-
cia se induce del elevado número de túmulos que 
aun perviven (alrededor de dos mil inventariados, 
por ejemplo, en la provincia de Pontevedra, o más 
de setecientos en la de Lugo...) presentes, además, 
en todas las comarcas de su territorio (Rodríguez 
Casal, 1990: 53-72). Ciertamente, la estimación de 
un poblamiento de alguna densidad es sólo genéri-
ca, sin posible base estadística o cuantitativa que 
sabemos inalcanzable (Andrés Rupérez, 1998:200-
202). Pese a ello, el abultado inventario de los ves-
tigios tumulares nos deja creer en la existencia 
de una masa crítica social, organizada en una den-
sa trama socioeconómica en la que las activida-
des rituales habrían cumplido una importante mi-
sión. Los mensajes transmitidos por el repertorio ar-
queológico parecen denunciar el paso de los linajes 
megalíticos a una fase posterior de segregación de 
individualidades, de distinción de personajes nota-
bles en torno a los cuales, sus símbolos y sepulcros, 
se iría tejiendo la nueva solidaridad comunitaria. 
Aunque en los ácidos suelos de Galicia no per-
vivan los esqueletos, todo parece apuntar, en los 
túmulos a los que se vinculan los pulimentados con 
pferfiàmcion, a un destino fúnebre individual, ya 
'distanciados del siempre relativo colectivismo se-
-ipulcral asignado a las tumbas de sus antecesores. 
4. AI.GUNAS CONSIDERACIONES SOBRE 
M DIVERSIDAD Y SENTIDO DE LOS 
PERFORADOS CONTINENTALES 
Es un hecho bien conocido que a escala conti-
nental las hachas de piedra de agujero transversal, 
siempre de pulimento cuidadísimo, constituyen una 
constante en la que, sin embargo, la variedad tipo-
lógica y los distintos medios geográficos, cultura-
les y cronológicos denuncian una realidad multifor-
me que no puede ser explicada unívocamente y, 
menos aún, como fruto exclusivo de un axial sus-
trato histórico actuante a lo largo de un tiempo muy 
dilatado. 
Nos consta que ya en el V milenio a.C, en am-
bientes calcolíticos tempranos como el reflejado en 
el extraordinario cementerio búlgaro de Varna, go-
zaban de alto aprecio las hachas perforadas de en-
mangue vertical, depositadas en inhumaciones in-
dividuales de gran riqueza, sepulcros de personas 
sin duda notables, si no francamente poderosas 
hasta el punto de que algunas fueran calificadas de 
"tumbas principescas" (Renfrew, 1978; Démoule y 
Lichardus, 1989). 
Estas hachas en rocas claramente seleccionadas, 
objetos distinguibles de las variadas modalidades 
de hachas, azuelas, escoplos pulimentados con los 
que se atendían las labores cotidianas, esas singu-
lares "hachas de combate" fueron atributos desta-
cados de la llamada colonización indoeuropea de 
Europa. Aquel proceso de expansión étnica, tal 
como lo recreara M. Gimbutas (1997: 269-280), 
arrancaría hacia 4400-4200 AC, momento en el que 
los rasgos détectables de la cultura Kurgan se ma-
terializan en las costas del Mar Negro, O. de Ucra-
nia, Rumania y Bulgaria. En cualquier caso, re-
mitiéndonos en exclusiva a las hachas y mazas 
perforadas, es incuestionable su normalidad ar-
queológica en el área carpática desde el V milenio 
a.C, muy en especial en yacimientos de la cultura 
Precucuteni, hasta mediados del IV, y en la de Cu-
cuteni-Tripolje ya afínes del mismo milenio (Ma-
nescu-Bilcu, 1993). 
Entre 3400 y 3200AC acontecería, siguiendo de 
nuevo a Gimbutas, una segunda oleada transforma-
dora de la vieja Europa bajo el caudal renovador del 
pueblo patriarcal-pastoril de las estepas. Cuajarían 
por entonces nuevas culturas tanto en la Europa 
nórdica como en la central, nacidas de la mixtura de 
los recién llegados y el sustrato indígena. Ese des-
bordado flujo "indoeuropeizador" actuaría en el 
orden social, sustituyendo las estructuras matriar-
cales, igualitarias, por otras clasistas, patrilineales. 
Sería tal el ambiente en el que fueron erigidos los 
primeros poblados fortificados, incrementándose el 
peso de la actividad ganadera, aceptada la metalur-
gia y, ya en el ámbito espiritual, verificándose cam-
bios radicales con la exaltación del varón gueiTcro. 
La infiltración, del 3000 al 2500 cal AC durante el 
período de las ánforas globulares, alcanzaría a Ho-
landa, Dinamarca, sur de Escandinavia, este de Ir-
landa y NE de Europa. Fue el tiempo de madura-
ción de lo que en las síntesis prehistóricas se conoce 
como "cultura del hacha de combate". 
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El discurso unívoco y generalizador de Gimbu-
tas ofrece, inevitablemente en su intención de de-
finir un modelo histórico aplicado desde el Mar 
Negro hasta elAtlántico, numerosos flancos vulne-
rables, algunos ya señalados y otros nada desde-
ñables como el que los poblados protegidos por 
sistemas poliorcéticos diversos existían ya en la Eu-
ropa occidental desde el Neolítico Antiguo, por tan-
to mucho antes de la supuesta segunda fase indoeu-
ropea. Igualmente, el hecho de que las gentes de la 
"cerámica cordada" fueran con frecuencia sedenta-
rias, dependientes de una economía de base agro-
pecuaria, rebaja notablemente la imagen pretendida 
de una sociedad de guerreros en continua migración 
(Renfrew, 1990:79-87). 
En el mosaico cultural de la prehistoria neolíti-
ca avanzada europea no deja de mostrarse, sin em-
bargo, como un rasgo llamativo desde el IV mile-
nio AC, la reiteración de las hachas perforadas, a 
menudo como viático mortuorio de varones adul-
tos, acaso jerarcas en sus respectivas comunidades. 
En el registro arqueológico de los grupos de la ce-
rámica cordada y TRB del III milenio destacan las 
hachas de combate entre los símbolos de distinción 
social más poderosos, desde Alsacia y este de Sui-
za hasta los ríos Movska y Dniester; desde Hungría 
a la Suecia central y sur de Finlandia (Whittle, 
1985: 207-287; Schutz, 1983: 114). 
Ya en el tránsito al occidente europeo las cuida-
das hachas perforadas, de una elaboración bien dis-
tinta de las empleadas en el trabajo, aparecen en 
variadas culturas a partir de los milenios V y IV AC 
como ocurre en las helvéticas de Cortaillod, Egol-
zwiller, al principio con diseños de perfiles regula-
res y simples; después, en versiones más elabora-
das hasta imitar prototipos de cobre, en la cultura de 
Pfyner, ya a mediados del milenio, o también en 
contextos de la Schnurkeramische, entre el 2900-
2600 a.C. (Winiger, 1981). A su vez en Italia, las de 
combate suelen ser novedades de la Edad del Cobre, 
aunque las hachas martillo y las cabezas de maza 
habían sido producidas autónomamente por algu-
nos grupos neolíticos, en particular por los autores 
de la cultura de RipoU (Renfrew, 1979: 240-241). 
A occidente, las hachas de combate, dobles de 
filo vertical, se vinculan todavía en Bélgica al cam-
paniforme tipo Belluwe, hacia 1900-1700 a.C. 
(Harrison, 1986: 22-23), al igual que en el Bajo 
Rhin en formas asimétricas y de talón estrangula-
do lo hacen con vasos también campaniformes de 
las variedades AOO y marítimos, depositados en 
túmulos a fines del III milenio (Lanting y Walls, 
1976: 16-36; Walls, 1984: 23-26). Esa pauta es 
asimismo perceptible en las islas británicas con ha-
chas-martillo muy sumarias, de tendencia cordifor-
me, probablemente introducidas por los campani-
formes AOC de filiación continental (Clarke, 1970: 
vol 1: 63 y vol 2: 374, 384, 398; Case, 1984: 45) 
pero no demasiado próximas, tipológicamente, a 
los ejemplares holandeses. Destaquemos ya, de 
paso, que los diferentes perforados occidentales 
aludidos discuerdan claramente de los que estudia-
mos en el NO Ibérico. No cabe ocultar, además, el 
hecho de que el complejo cultural cordado en que 
se incardinan las hachas de combate no supera ha-
cia el SO europeo la vertiente francesa del Jura, 
aunque el momento histórico sí parece caracterizar-
se por el trasiego de gentes y, desde luego, de ideas 
y técnicas a larga distancia (Petrequin y Petrequin, 
1988: 198-199). 
Hay en la Europa occidental, en suma, bajo la 
aparente homogeneidad de las hachas de combate 
del Calcolític'o tardío, una subyacente generaliza-
ción previa de los útiles-arma perforados. Diferen-
ciar los productos de ambas fases es complicado por 
carecer la mayoría de los testimonios de un contexto 
arqueológico nítido. El camino danubiano, la acep-
tación del viaje de este a oeste de los más antiguos 
modelos no deja de ser, pese a todo, un aconteci-
miento aceptado (Bailloud, 1971: 349-351; Gnep 
et alii, 2000). A tal respecto es ilustrativo el caso 
francés. Mientras que en Alsacia y Lorena ya fue-
ron comunes las hachas- martillo cordiformes du-
rante el Neolítico Medio, con algún ejemplar de ras-
gos danubianos presente incluso en Normandía 
(Edeine y Lefebvre, 1969), los tipos más modernos, 
también de marcado acento germano, se asocian a 
los tardíos ambientes campaniformes y cordados 
(Thévenin, 1976). Frecuentes también los perfora-
dos en la Cuenca de Paris, serán en particular las bi-
pennes, a veces naviformes, el referente normal de 
la región. Concentradas en el SO del territorio pa-
recen atestiguar la penetración de tipos occidenta-
les, bretones, a través del Loira, acaso siguiendo el 
mismo itinerario que otros productos en circulación 
como los apreciados sílex del Grand-Pressigny 
(Bailloud, 1971:351). 
Ciertamente, las hachas de combate bretonas, 
fabricadas en hornbledita tipo C, siempre hachas 
d'apparat, características de la costa meridional de 
Armórica y regiones cercanas, propagadas a la 
cuenca baja del Carona, Somme y Países Bajos por 
el valor comercial de las rocas armoricanas (Giot, 
1979: 369-370), ilustran la importancia del trasie-
T. P., 58, n." 2, 2001 
(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 
http://tp.revistas.csic.es
154 Miguel A. de Blas Cortina y L. Guillermo Corretgé Castañón 
go de productos prestigiados. Son así mismo testi-
monios notables los pulimentados en metadolerita 
de tipo A procedentes de las canteras de Plussulien 
cuya demanda, nacida en el V milenio AC, alcanza 
hasta el HI llegando a competir con los primeras ha-
chas de cobre (Le Roux, 1999:210-216). De las na-
viformes bretonas viaja, insistimos, algún ejemplar 
hasta Las Laudas, límite meridional de su disper-
sión (Roussot-Larroque, 1976: 344-345). 
Si algo resulta útil en el recorrido que se acaba 
de efectuar es la perspectiva panorámica del univer-
so de los perforados, fenómeno de tanta amiplitud 
espacial como cronológica. Hay, además, un rasgo 
técnico compartido por la mayoría: el ultrapulimen-
to fruto de una considerable inversión de trabajo; un 
hecho que se toma, más allá de la estima de la mera 
belleza, en un verdadero atributo cultural (Petrequin 
etalíi, 1997: 141). 
En fin, el fenómeno de los perforados resulta, 
pese a su amplitud, genéricamente ajeno al ámbito 
peninsular. Los ejemplares concentrados en el ex-
tremo NO de Iberia parecen entonces responder a la 
recepción de ideas continentales y quizá, episódica-
mente, incluso de alguna de las hachas foráneas que 
materializaban aquel flujo mental. Proximidad tipo-
lógica aparte, a veces meramente azarosa, los mo-
delos gallegos deben ser vistos como interpretacio-
nes locales de un elemento d'apparat, de pompa y 
ostentación.Apuntémos un hecho de interés: la per-
sonalidad de los perforados gallegos, con formas 
propias, no es exclusiva en la periferia atlántica de 
Europa; también en Irlanda, igualmente en los már-
genes de los circuitos culturales del centro-occiden-
te europeo, surgen hachas de combate singulares, 
entre las que ciertos modelos tardíos, en el medio 
cultural de IsiS Food vessel urns, exhiben su hetero-
doxia con respecto a la tipología imperante en el 
dominio continental (Apsimon, 1969;Cowie, 1978: 
fig. 29). 
Es aplicable el mismo argumento a las mazas 
subesféricas galaicas, para las que los supuestos 
prototipos mediterráneos resultan lejanos tanto fí-
sica como formalmente si se valoran como pruebas 
en contra las mazas pétreas del Neolítico Recien-
te egeo (Treuil, 1983: 181-182), a las que se asimi-
lan los tipos calcolíticos de la más occidental isla 
de Sicilia (Tusa, 1983: 202-204). En el improbable 
aliento meridional de las mazas gallegas se han 
señalado ciertos objetos esféricos, también perfo-
rados transversalmente, a los que se ubica en el E 
neolítico de Portugal (Alburquere y Veiga, 1967). 
Nada, ni en la forma, ni en el tamaño, parece apo-
yar tal supuesto. Tampoco la búsqueda de analogías 
en el noroccidente europeo resulta demasiado per-
tinente. Es cierto que las mazas menudean en los 
viáticos sepulcrales del, por otra parte muy tempra-
no. Neolítico Antiguo en el alto Danubio; ajuares 
de considerable riqueza y de filiación masculina. 
Pero tales Scheibenkeule o Keulenkopf, en la termi-
nología alemana, son en su mayoría piezas de perfil 
oval, redondo o cuadrangular, y de volumen apla-
nado (Jeunesse, 1997: 88-89). Sólo un caso galle-
go ofrece afinidad con las mazas del Danubio su-
perior: un ejemplar aplanado y subcuadrangular 
conservado en el Museo de la Coruña (Luengo, 
1974-1975: lám. IV, 2 y fig. 2, 6). Señalemos em-
pero que su morfología es tan ambigua que no ne-
cesita de inspiración foránea. Por otro lado, la aper-
tura bipolar del orificio le otorga a éste el formato 
característico de las mazas, dobles azuelas, etc, de 
Galicia. 
Tampoco, retornando a los ejemplares ovoides, 
son productos habituales en el territorio francés. La 
parquedad de su catálogo, señalada hace ya más de 
noventa años (Dechelette, 1908: 518-519), sigue 
todavía vigente. No cabría imaginar, en consecuen-
cia, el influjo de tipos franceses en los singulares 
modelos cuajados en el noroccidente ibérico. 
La escasa utilidad para fines mecánicos o pro-
ductivos de los perforados gallegos anima a situar-
los también en el universo simbólico, tal vez en su 
cometido de insignias de dignidad, de señales de 
autoridad. Objetos de esta naturaleza pueden co-
rresponder con preferencia a varones ancianos, 
hombres que habrían ocupado posiciones destaca-
das tanto en el control de los recursos económicos 
como en la guerra. 
Cuenta esta última hipótesis, la del arma-útil-
símbolo, con un cierto apoyo documental en el ha-
llazgo ya aludido del hacha enmangada del Zuger-
see suizo. El astil de madera conservado no sólo 
alcanza una medida llamativa por su exceso: 1,20 
metros de largo; ofrece además una cuidadosa de-
coración a base de corteza de abedul recortada a 
punzón componiendo una grata teoría geométrica 
de losanges. Es de entender que la idea del cetro 
aflore ante la notabilidad de este testimonio helvé-
tico. Los antecedentes de tal simbolismo son mu-
cho más nítidos al final del corredor danubiano. 
Algunas tumbas del celebrado cementerio de Var-
na, como la excepcional n.° 43, contenían hachas-
martillo marmóreas fijadas en un mango de madera 
recubierto por láminas de oro. Inhumaciones indi-
viduales, ajuares riquísimos y hachas enmangadas 
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sobre el esqueleto dan solidez a la conjetura razo-
nable de la simbolización del poder (Teodorova, 
1978: 69). Nos consta, además, que la sepultura 43 
encerraba los despojos fúnebres de un varón de 40 
a 50 años. Su retrato, reconstruido sobre el cráneo 
siguiendo el método de Guerasimov, sería el de un 
hombre fuerte, "evocando al jefe poderoso y sabio" 
(VV. AA., 1989: 163-164). Hubo de ser, en cual-
quier caso, un individuo maduro, ya próximo a la 
ancianidad, longevo en una época en la que según 
los datos antropológicos la esperanza de vida se si-
tuaría entre los 25 y 32 años. Cetro-varón-anciano 
parece así un trinomio bien establecido. 
Pese a lo dicho, y ampliando el contenido ideo-
lógico de lo reseñado, cabe recordar que más a oc-
cidente, de nuevo en el alto Danubio, aquellos atri-
butos de poder y prestigio figuran igualmente en los 
ajuares mortuorios de inhumaciones infantiles ru-
banenses, lo que deja vislumbrar su pertenencia a 
élites sociales cuyos privilegios irían transmitién-
dose, heredados, de generación en generación (Jeu-
nesse, 1997: 116-117). 
Cuando los yacimientos arqueológicos foráneos, 
con esqueletos bien conservados, arrojan informes 
tan elocuentes no es fácil, una vez más, reprimir el 
lamento ante la acidez de los suelos gallegos y su 
implacable poder destructivo. 
5. RECAPITULACIÓN Y ALGUNA NOTA 
POSTRERA 
La presencia de un perforado en Marabiu, en las 
montañas de laAsturias central, se debe,tras su es-
tudio petrológico, a una importación prehistórica 
desde las tierras del occidente de Galicia. Su loca-
lización viene a con'oborar los lazos existentes a lo 
largo del Neolítico, en su versión megalítica, entre 
Asturias y Galicia (Blas Cortina, 1983 y 1997). 
El foco de perforados galaico, definido en distin-
tas versiones tipológicas, es de innegable persona-
lidad y no debe su existencia a la arribada directa y 
reiterada de productos del noroccidente europeo, 
tratándose, por el contrario, de la versión local de 
objetos destinados a la simbolización del poder y 
dignidad de ciertos individuos o linajes. Es más 
verosímil que el fermento autóctono enraizara en el 
ideario difundido con las mudanzas neolíticas ac-
tuantes, a lo largo de un largo proceso milenario, 
entre el mar Negro y el Atlántico, ideario aclimata-
do caleidoscópicamente en ambientes geográficos 
y culturales muy diversos. 
La raigambre noroccidental de los perforados, 
no mediterránea, parece clara por discretas analo-
gías formales, y en particular por rasgos de innega-
ble afinidad entre lo observado en Galicia y en cier-
tas áreas continentales: el contexto sepulcral en 
ambas regiones de las piezas mejor documentadas 
y, especialmente, por la llamativa asociación en las 
tumbas ibéricas del binomio doble azuela-maza, 
dualidad firme tanto en el NE de Francia como en 
el O de Alemania. 
El fenómeno de los perforados no prende en Ibe-
ria y la excepcionalidad del foco gallego debe ser 
explicada en términos de aclimatación, por su ido-
neidad, en un momento crucial de cambio en las 
sociedades megalíticas locales. La tentación de una 
hipótesis orientada a la actividad de grupos conti-
nentales inmigrantes en nuestro NO es sin duda 
sugerente, pero carece de la imprescindible apoya-
tura documental que la haga verosímil. 
La singularidad de la circulación de un determi-
nado ideario y de su arraigo en el Finisterre meridio-
nal europeo, sin un camino franco-cantábrico reco-
nocible, no excluye la hipótesis de las navegaciones 
episódicas, aunque ya en tiempos muy anteriores la 
fijación aparentemente desconectada con sus oríge-
nes probables de ideas y usos continentales ofrez-
ca analogías con el fenómeno de los perforados. Nos 
referimos, como simple ilustración, a la innegable 
similitud en manifestaciones instrumentales, mobi-
liares y artísticas (técnica e iconografía de ciertos 
conjuntos de arte rupestre) entre los artífices del 
Magdaleniense del cantábrico central (oriente de 
Asturias y occidente de Cantabria) y el mismo ciclo 
cultural del SO francés o de la región pirenaica del 
Ariége, sin claros testimonios de apoyo en el ámbito 
geográfico que separa ambas regiones. 
Los perforados gallegos se vinculan además a un 
territorio en el que la calidad de algunas de sus for-
maciones rocosas nos podrían hacer pensar en una 
producción solicitada desde otras comarcas. Para-
lelamente, los ennoblecidos poseedores de los per-
forados deberían de disfrutar de los réditos de la 
comercialización de tales piedras. Obviamente, la 
consideración de esta propuesta o su desestima re-
quieren la futura intensificación de los estudios 
petrográficos, tanto del instrumental galaico como 
del de las regiones vecinas. 
El que los perforados gallegos provengan de tú-
mulos situados en altitudes de menos de 500 metros 
sobre el nivel del mar permite considerar, además, 
la importancia en aquellos espacios de una produc-
ción agrícola capaz de generar excedentes intercam-
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biables por productos importados. Tal vez, entre 
otros, intervinieran ciertas materias tan estimadas 
como imprescindibles; acaso la sal que podría ser 
en parte recibida desde las comarcas costeras. Es 
sabido, tanto en sociedades primitivas como en las 
históricas, que del mercadeo del "oro blanco", del 
control de su distribución, se suelen derivar grandes 
beneficios no, en exclusiva, para las gentes instala-
das en las áreas de producción, si no también para 
los intermediarios operando en comarcas ya aleja-
das de las salinas. Dos notables ejemplos del Neo-
lítico europeo ilustran las plusvalías generadas por 
la sal. Por un lado el esplendor de los primeros me-
talúrgicos del V milenio AC en Varna, sobre el Mar 
Negro; por otro el de los autores del potente mega-
litismo bretón de Morbihan, sobre la costa atlánti-
ca, en el extremo opuesto del continente. Entre 
ambos focos de innovación cultural no cabe estable-
cer una relación difusionista primaria, lineal, en 
sentido este-oeste; al contrario, la expansión de 
muchos de los factores técnicos o mentales tendría 
lugar por contigüidad, de hito en hito, circulando 
entre sociedades vecinas y con ciclos de actuación 
cada vez mejor identificados (Petrequin et alii, 
1997:145-147; Bailloude/a///, 1995:583-597). El 
prestigio de las hachas perforadas en Varna y el de 
las grandes hojas de jadeita alpina en el caso de Bre-
taña, testimonian la expansión continental del va-
lor simbólico de aquellas armas-instrumento excep-
cionales. 
Siempre que los diferentes perforados galaicos 
disponen de contexto se trata de túmulos no dolmé-
nicos, acogiendo cofres pétreos o fosas, a veces en 
ubicaciones marginales en el montículo. Todo pa-
rece apuntar a tumbas individuales, a la vez que esas 
hachas dobles, azuelas dobles y mazas subesféricas 
se acomodan a la idea del cetro como atributo de 
notoriedad, asociado al poder material o a la sabi-
duría de los personajes enterrados. La reunión de 
varias de esas insignias en un mismo túmulo plan-
tea la pregunta de si fue el túmulo la tumba de uno 
o más notables. Sin respuesta segura en la ausencia 
del testimonio de los propios esqueletos, la hipóte-
sis del sepulcro individual no debe tacharse de ar-
bitraria. En Varna, por ejemplo, son varias las ha-
chas-cetro con un único cadáver en la tumba 43. En 
fechas mucho más recientes, del II milenio AC, y en 
el opuesto occidente europeo, mientras que el famo-
so y principesco Bush Barrow aporta un cetro úni-
co (Ashbee, 1960: 67-77), un túmulo bretón del 
bosque de Carnoet, también sepulcro individual y 
no muy distanciado temporalmente de aquél, aco-
ge varias armas de prestigio (Briard y Mohen, 
1974). Es probable que en este último nos hallemos 
ante una reiteración material propia de un tiempo en 
el que el poder individual estaría asociado tanto al 
control como al uso de objetos de prestigio (Clar-
ke et alii, 1985: 87 y ss., 114 y 115). 
En fin, el fenómeno de los perforados galaicos 
parece debido a las transformaciones sociales que 
en la primera mitad del III milenio a.C. iban produ-
ciéndose en el NO ibérico, afectando a la ritualidad 
funeraria y a los símbolos movilizados por la mis-
ma. Pasado o todavía en decadencia el esplendor de 
los sepulcros megalíticos, los nuevos túmulos y la 
documentación arqueológica que se les asocia ha-
blan, en su aparente discreción, más de diversidad 
que de rutina, reafirmando la impresión de que lo 
multiforme, lo opuesto a la monotonía, es síntoma 
de una aceptable pujanza cultural. Cada episodio de 
cambio, de desarrollo, requiere la creación de nue-
vos y bien reconocibles símbolos de estatus, entre 
eÜQS los fácilmente portables como los perforados 
de Galicia, siempre en rocas selectas, que acabamos 
de considerar. 
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